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OFRENDA   (Pastora María Paula Arrázola) 
 
Lucas 20:20 
 
Tenemos que rendir cuenta a dos gobiernos, al  del cielo y al de la tierra. La mayoría de 
las constituciones de los países fueron tomadas de la Palabra de Dios, por lo que no 
hay muchas diferencias entre las leyes terrenales y las de Dios 
 
1 Pedro 2:9 
Tienes una persona especial, eres un pueblo especial, real sacerdocio, nación santa.  
Dios te escogió como pueblo especial, perteneces a la realeza.   Nosotras las mujeres 
estamos pendientes a ver como se comportan los reyes o reinas de la realeza, que se 
ponen, como actúan, ellos pertenecen a una clase superior, pero nosotros como 
cristianos también pertenecemos a una clase superior. 
 
A Jesús lo trataron de tentar, le trajeron un denario que era el salario de un día 
preguntándole que si debía dar impuestos a césar, a lo que Él respondió que sí… a Dios 
lo de Dios y al César lo del César. Cuando tú compras, pagas el IVA, y nunca te paras a 
pelear por eso; entonces por qué lo haces por el diezmo, siendo que cuando los pagas, 
Dios te abre las ventanas de los cielos y derrama bendición sobre ti hasta que 
sobreabunde. 
 
Cumpla las leyes terrenales pero también las celestiales. A veces no entendemos cómo 
dando el 10% de diezmo logramos vivir mejor. Es incómodo para mí ver que personas 
no creen en Dios y por eso viven tan mal,  pero a Dios gracias que nosotros creemos y 
sabemos que Sus leyes rigen. Por eso pagamos impuestos, nuestra obligación es 
pagarlo; allá los que lo reciben si hacen algo incorrecto, y a Dios paguemos tambien los 
diezmos y ofrendas. 
 
Tú encárgate de cumplir y Dios te multiplicará todo lo que te corresponde, cien veces 
más. 
 
 
ENSEÑANZA   (Pastor Miguel Arrázola) 
 
Romanos 6:16 
El peregrino, el libro de habla inglesa más leído después de la Biblia, muestra las 
viscicitudes y luchas que cristianos han tenido así como nosotros. El escritor de este 
libro tiene un personaje que se llama ‘el enjaulado’, quien con su semblante lleno de 
angustia y profunda tristeza, es encontrado por un cristiano, quien le pregunta su 
nombre. 



El enjaulado le responde que hizo la confesión de su fe, florecía pero ahora era una 
criatura encerrada en esa jaula de hierro y no podía salir, porque dejó de orar, dejó de 
ser sobrio, siguió sus pasiones al punto de que el Espíritu Santo se apartó de él. Su 
corazón se endureció de tal manera que no podía tener otro tratamiento, los intereses 
mundanos y placeres lo llevaron a ese lugar, ahora no podía arrepentirse. Creía que 
solo le esperaba la miseria y no la eternidad, pero el intérprete interrumpe diciendo 
‘no olvides la miseria de ese hombre’. 
 
El enjaulado es un creyente como nosotros pero que en algún momento bajó la 
guardia y aceptó ser esclavo del pecado. En Ríos de Vida, preferimos ser esclavos de la 
obediencia, porque se s esclavo de lo bueno o delo malo. Si te quito la visión, caerás en 
la esclavitud del pecado que produce muerte, pero la esclavitud de amor que tenemos 
al obedecer, nos hace justos. 
 
Escoge entre los placeres mundanos o la obediencia a Dios. Yo estoy encapsulado en la 
obediencia a Cristo Jesús, ¿de quién eres esclavo tú, a quien obedeces? Porque a quien 
obedeces, de ese eres esclavo.    
 
El enjaulado es alguien que aunque deseara meterse en el cuento de la visión no 
puede porque algo se lo impide. De acuerdo a la predica del viernes les dije que hay 
tres pasos, para volver al Señor y quitar la maldición: 
 

1. Arrepentimiento. 
2. Restitución. 
3. Ir al altar. 

 
Estas son las prisiones espirituales: 
 
1. La lujuria: es una de las esclavitudes que atacan al cristiano. El espíritu de 
lujuria enciende pasiones desordenadas a la gente incitando hombres con hombres y 
mujer con mujer. Cuando alguien obedece a sus pasiones y ve cómo la gente es 
bendecida y próspera, quiere serlo también pero no puede. Él quiere experimentar lo 
que hay afuera pero está en una prisión de tormento, porque o somete su cuerpo a la 
obediencia a Cristo en justicia o se pierde. 
 
La prisión te lleva a la destrucción, grandes ministerios son secados por la pornografía 
y la lujuria. La Biblia lo dice claramente en Proverbios 7:26, dice que ‘a muchos he 
visto caer heridos y aún los más fuertes han sido muertos por ella’. Por eso, 
necesitamos levantar barreras. Dice que camino al Seol es su casa (v.27),  el Seol es el 
infierno, que conduce a las cámaras de la muerte. Si una persona va a un burdel a 
adulterar, va a cámaras de muerte. Motel es sinónimo de cámaras de muerte.   
 
Hogares se destruyeron por causa de esta práctica. Un ejemplo claro es el rey 
Salomón, quien quedó atrapado en una vida sexual desenfrenada. Aunque tenía el 
favor de Dios, Su presencia se apartó de él; tuvo setecientas mujeres reinas, y 
trescientas concubinas. 
 



La pornografía cambia en un minuto tu sistema de valores, cambia en un minuto la 
forma de ver a la mujer. La persona que la observa empezará a pensar que todas las 
mujeres son como las que aparecen en las películas pornográficas; es una prisión fea, 
es estar atado. Cuando Salomón era viejo sus mujeres le inclinaron el corazón tras 
dioses ajenos, ya su corazón no era recto ante Dios. 
 
Es una de las trampas que Satanás pone al padre de familia, al líder, al creyente a ver si 
le puede atrapar el alma. Como el buey va al degolladero y el necio a las prisiones así 
va el lujurioso tras lo que no debe; Pablo dijo que el que se acuesta con una ramera 
tambien es un solo cuerpo con ella, significa que recibe todos los espíritus de los 
hombres con quienes ella se acostó, por eso viene el homosexualismo. 
 
José había sido integro y Satanás quiso destruirlo, por lo que él tuvo que huir. La 
trampa entra por los ojos. Proverbios 6:25 dice que no debes codiciar su hermosura en 
tu corazón, ni te dejes prender por ella en los ojos;  por eso todo Holliwood anuncia 
sus productos con desnudos. También David al ver desde su terraza a una mujer que se 
bañaba, la codició hasta matar a su marido para casarse con ella. 
 
Otra de las puertas abiertas está en Proverbios 7:21. Ese pecado entra con la suavidad 
de sus muchas palabras, le obligó con la zalamería de sus labios.  Esa coquetería 
empieza a aprisionarte, si quieres coquetear y estás casado hazlo con tu mujer.  
Codicia a tu esposa, tócala sin sentirte mal; estás siendo fiel a Dios con eso. El que 
comete adulterio, con sus actos les da a entender a sus hijos que lo que le importa es 
el placer  y que su madre nada le importa. 
 
Proverbios dice que al hombre que comete adulterio le faltan sesos. Los ojos y las 
palabras son puertas de entrada para la lujuria. 
 
2. Temor al hombre:   Cuando no se quiere perder a los hombres se deja de hacer 
la voluntad de Dios para poder estar en bien con ellos. Por esto, se aparta el Espíritu de 
Dios de las personas. Pedro dijo que no agradaría a los hombres sino a Dios y Dios le 
dio la doble unción. Si prefieres agradar a Dios, Su unción se multiplicará en tu vida. 
 
La clave del fracaso será querer agradar a los hombres, entonces serías siervo de ellos. 
Haz lo que a Dios le agrada porque nunca podrás tener toda la gente contenta, decide 
agradar a Dios. Porque cuando Dios te bendice ellos vienen al Dios que tú tienes.  Si tú 
no te avergüenzas de lo que en esta Iglesia se hace recibirás prosperidad; perderle el 
miedo al hombre agrada a Dios, estamos en el Ministerio no para hacer amigos sino 
para hacer la voluntad de Dios. La Palabra dice que los diezmos son consagrados al 
Señor; lo que importa es la opinión de Dios y no la opinión del hombre, predica la 
Palabra. 

 
3. Amor al dinero: no el dinero sino el apego al dinero. La gente que no diezma 
ama al dinero y no a Dios. Por eso, el que le da todo a Dios muestra el amor.  Amor al 
dinero es irse a Europa para que les paguen más, mi vida espiritual vale más que todo 
el dinero del mundo, la Iglesia donde recibo vida vale más que eso. Dios no se 
equivocó de país, estás en la Iglesia correcta, en el tiempo correcto de Dios. 



4. Los celos: cuando ves a un vecino con un carro mejor que el tuyo, aprende a 
disfrutar lo que tienes y alégrate de lo que el otro tiene. Sácate eso de tu corazón, 
alégrate con las bendiciones de los demás, gózate en cualquier estado que estés. Antes 
de que te suban el sueldo, lo que debe subir es tu actitud; pide a Dios con la correcta 
motivación y Dios te lo va a dar. 

 
 

¿Cómo salir? 
 
A) Aparta tu corazón de sus caminos, aléjate de sus veredas (Proverbios 5:8): 
dice que te alejes de ella y no te acerques a la puerta de su casa, es mejor que te 
demores dos horas en tu camino pero que no caigas.  Aleja de ella tu camino, no pases 
por el canal, para que no des a los extraños tu honor y al cruel tú esfuerzo, porque el 
pecado sexual es pagado caro y te da duro por años. 
 
La encantación, sea en un hombre soltero o casado, demora hasta diez años;  pecar es 
un complique, demora hasta siete años para que esa mujer salga de tu mente, es más 
fácil vivir en santidad. Es una dicha vivir en santidad siendo libre, lo más rico es vivir en 
santidad. 
 
Proverbios 5:8, dice que extraños se saciarán de tu trabajo; normalmente esas 
mujeres están rodeadas de unos personajes, primos y demás que se quedan con todo, 
luego dirás ‘cómo aborrecí el consejo’. Al hijo que se corrige se le ama, agradezca que 
Dios aún le está hablando, porque el día en que Dios le deje de hablar usted estará 
perdido, Dios te habla pero no para siempre. 
 
El verso 13 dice que ‘no oí la voz de los que me decían’; tus papás, tus líderes, tanta 
enseñanza, tanta academia, tanto video es para que no caigas.  El verso 14, ‘casi en 
todo mal he estado, en medio de la sociedad y de la congregación’, nadie lo quiere ni 
afuera ni adentro; fornicario, adultero, nadie lo quiere en la sociedad, no tiene amigos 
afuera ni en la congregación. 
 
Verso 15 ‘bebe el agua de tu misma cisterna, alégrate con la mujer de tu juventud,  
recréate en su amor siempre’. Trata siempre de mantener viva la llama del amor. 
Verso 20  muestra cómo ese hombre anda con la mujer ajena. Job hizo pacto con sus 
ojos diciendo que sólo miraría la gloria de Dios; usted no puede verse con esa persona 
y que para ‘leer la Biblia’, lo que necesita es huir. 
 
B) Pon Barreras: aquí se dan consejerías hombre con hombres y mujeres con 
mujeres, no lleve a nadie en carro solo, ni se monte sola. No hay nada más horrible 
que saber que tuviste el cielo en las manos y ahora estás enjaulado. La vida sexual con 
tu esposa es una bendición que te permite disfrutar sabiendo que Dios se está 
agradando de ti. 

 
C) Busca a Dios (Isaías 55:6): el impío debe dejar su camino y el inicuo sus 

pensamientos y vuélvase a Jehová el cual será amplio en perdonar. 
 



 
Reflexiona sobre lo anterior y hoy saldrás de eso. David estaba remordido pero no 
arrepentido; arrepentido es cambio total. David no se arrepintió por un año sino hasta 
que vino el profeta Natan, así mismo Dios me ungió para que sacara a los cautivos de 
la cárcel. La no confesión te mantiene atado; la Biblia dice que el que confiesa y se 
aparta alcanzará misericordia.  
 


